II 


LA ANTORCHA DE ANÍBAL 


Quiso el acaso que cayera la empresa a pies de Publio Cornelio Esci- 
pión, señor de una inmensa clientela romana y extranjera y líder de uno de 
los grupos políticos más preponderantes de la época, el ejemplo perfecto de 
la deformación de una aristocracia que perseguía el reconocimiento militar 
y la comulación de riquezas, pero privado del ingenio y el pulso de Aníbal.' 
un auténtico artista en la guerra, capaz de interpretar con estupenda facili- 
dad los momentos y sutiles variaciones en los juegos de estrategia. Arreado 
por sus aspiraciones supremas de competir en hombradía con los campeo- 
nes de la antigijedad, con pertinencia concibió Aníbal sus ambiciosos pro- 
yectos en España, disponiendo en sus filas, aproximadamente, de noventa y 
cinco mil soldados de infantería y caballería, aunque pronto le fue preciso 
dispensar quince mil efectivos a su hermano Asdrúbal, conjuntamente con 
una flota cercana a los sesenta navíos; once mil a Hannón para regencia de 
los pueblecillos septentrionales del Ebro, y licenciar misma cantidad por su 
notoria inoperancia militar. Concentradas las fuerzas restantes, responsables 
de esculpir proezas acordes a su dignidad, determinado a retar los imposi- 
bles, se asesoró sobre la fertilidad de la Narbonesa y la vegetación en las 
laderas de los montes, contrató guías experimentados, engrosó filas con 
tribus que compartían su mismo desprecio por Roma y se abrió paso a tra- 
vés de los Alpes. A su desconsuelo, una serie de accidentes desgraciados, 
propios a tan peligrosa expedición, devinieron en el emagrecimento de su 
ejército: apenas si computaba veinte mil infantes y poco más de seis mil 
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monturas.” Según redefinía sus planes, meditando en que ya nada podría ir 
peor, batió Gneo Cornelio Escipión Calvo a Hannón en la periferia de Cis- 
sa, despojándolo de una oportunísima plaza en Tarragona. 

Obligó el preocupante cuadro a agilitar las disposiciones de Aníbal.* In- 
formado de buena fuente de que se las tenían ínsubres y turineses en las 
inmediaciones de los Alpes intentó concitarse a los últimos por medio de 
prodigalidades y cautivantes promesas. Fracaso en puerta, asedió la ciudad 
durante tres días; una vez dentro no hubo menor resquicio para la piedad: 
¡amedrantadas enviaron diputaciones las aldehuelas circunvecinas para 
trabar amistad! Coartadas las voluntades de pobres y miserables almas, 
noticioso de que había fijado campamento Publio Cornelio Escipión en la 
llanura del Po decidió actuar. Cruzó Italia a marchas forzadas y sitió a las 
ciudades reveladas a la travesía, alterando substancialmente el programa 
senatorial, requiriéndose enérgicamente de la presencia del otro cónsul, 
Tiberio Sempronio Longo, desatendiéndose, parcialmente y por la necesi- 
dad del caso, los asuntos de Lilibeo. 

Siguiendo la pretenciosa estela de Aníbal traspuso Escipión el Po, im- 
plantó el campamento a la vera del río Tesino y ordenó a sus ingenieros la 
construcción de un puente flotante hacia la zona de Pavía. Al despuntar, 
vadearon ambos capitanes el Tesino: condujo Escipión a su ejército por el 
margen izquierdo y lo propio Aníbal, por el opuesto. Tras una tediosa y 
rutinaria marcha durante un par de jornadas, de improviso, se dio con el 
enemigo, precipitándose el cónsul a un enfrentamiento harto fortuito.* Sin 
disponerse de una tentativa valoración del terreno para la adecuada ejecu- 
ción de las maniobras, desorientadas se alinearon las legiones. Diana del 
ataque envolvente de las alas númidas, aprensiva arrojó jabalinas la infante- 
ría. Desbaratada la desesperada contraofensiva, tampoco pudo hacer dema- 
siado la fuerza montada. Excepcional renta de la superioridad de sus gene- 
rales, obtuvo el enemigo la ventaja táctica y posicional. Sobrepasado en 
exceso, malherido y hostigado, sólo la tenacidad de su hijo mayor pudo 


2. Polibio, III, 56, 4. 

3. Sospecho que, a su prurito remirado de querer tener todo vigilado cuando la plani- 
ficación de los movimientos, no pudiera mantenérsele oculto significativo evento. 

4. Cf. el bien fundado argumento de Belloti, Dei vitumuli ricercatori d'oro, en 
R.S.A, VIH, Padua, 1904, página 31. 
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subvenir al cónsul. Al frente de una turmae de caballería, intrépido se aven- 
tó al peligro para arrebatar a su padre del umbral del hórrido abismo. De- 
cantación natural la retirada, acabó por atrincherarse el ejército a las afueras 
de Piacenza, exactamente al margen occidental por donde discurre el río 
Trebia;? hacia allí dirigió su adefagia Aníbal, desencadenando un fragoroso 
alboroto en las tiendas. Entreviendo una espléndida oportunidad, el cuerpo 
auxiliar, compuesto exclusivamente de galos, esa misma luna se enhestó en 
armas: bajo el amparo de la obscuridad, a su salvo tiñeron los lechos de 
sangre. Complacido los albergó Aníbal y, vaticinadas fascinantes coronas, 
los despachó a su terruño para acobijar nuevos aliados. 

Desvaído al lóbrego y taciturno amanecer, con los suaves y tenues ra- 
yos otoñales alumbrando los llanos, abandonó Escipión los cuarteles y enfi- 
ló hacia las colinas, confiando en que la pendiente y los caminos sinuosos 
trocaran en un reducto inexpugnable. Voraz le echó encima el fenicio a la 
caballería, comprimiendo tibios corazones, ateridos de sólo oír los bufidos y 
repiqueteos de indómitos corceles en su portentoso galope. Propagado un 
exagerado pavor en las tiendas, convino Aníbal en hacer la guerra psicoló- 
gica y pegó fuego en el campamento abandonado para continuar erosionan- 
do encogidos espíritus; atizado el pánico con el agudo crepitar de crecien- 
tes y amenazantes llamas, imposible de disfrazar el universal desaliento, 
temiendo que acabara Aníbal por diluir la poca moral de los hombres, toda- 
vía dolido de su herida, dio preferencia Escipión a la seguridad física y 
mental de su ejército y prosiguió curso hacia las colinas. Cerca de donde 
hoy Rivagano fortificó el campamento en la margen derecha del Trebia, 
levantó una empalizada y cavó un foso de 3,55 metros de ancho por 2,66 de 
profundidad.” 

Habían empezado a circular entretanto los alarmantes informes en Ro- 
ma. Trascendidos el fiasco de Tesino, la protervia gálica en el campamento 
y el continuo desfile de caravanas con soldados, grano y trigo patrocinado 
por las tribus de la llanura para el abastecimiento enemigo se vio tentando 


5. Kromayer, Antike Schlachtfelder, UL, 1, Berlín, 1912, página 59. 

6. Polibio, III, 68, 2. 

7. Véanse las especificaciones de Vegecio, De re militari, L, XXIV, 18. —Para la 
conversión de las unidades de longitud según el pie romano, cf. Mommsen, Der rómis- 
che oder Italische fuss, en Hermes, XXl, Berlín, 1886, página 418. 
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el Senado en acusar a Escipión. Pero como solamente se conseguiría oca- 
sionar más disgusto se optó por poner paños fríos y se continuó fiando la 
dirección de la empresa en su parca experticia militar. Se preveía la rever- 
sión del comprometido contexto mediante el concurso de su colega. 

Ya en Italia pasó revista Longo a su ejército en Rímini y, devorando 
etapas, al cabo de cuarenta días levantó campamento a cuatro kilómetros 
del de Escipión.* Había comprado Aníbal la voluntad del prefecto de la 
guarnición de la actual Casteggio,” fortaleza que se presentaba como un 
excelente centro de operaciones: proporcionaban las aldehuelas vecinas una 
preponderante red de comunicaciones y a diario cerraba nuevas alianzas, 
albergando hombres aguerridos, recibiendo reportes detallados sobre el 
terreno, cumulando provisiones y pudiendo preservar intactas las reservas 
del depósito de la ciudadela. Sin embargo, cuando aparentaba todo marchar 
acorde a su planificación, descubrió embrionarios vínculos de amistad entre 
unas pocas aldehuelas y Roma, según parece, en función de permanecer en 
buenos términos con entrambas naciones conforme persistieran las hostili- 
dades.'” Pronto por hacer pagar la falta de convicción en una guerra que 
prometía el desmantelamiento de la hegemonía latina, labró una vasta raz- 
zia para desarticular las comunicaciones y, de paso, coger botín en abun- 
dancia. 

Presas de la cólera de Aníbal, solicitaron las aldehuelas socorro a los 
cónsules. Ansioso por entrar en campaña como un trueno salió Longo. Re- 
velado un parvo número de enemigos, holgado logró replegarlos. Pletórico 
por el auspicioso remate de su primer embate estimó agible marchar contra 
Aníbal; pero Escipión, testigo de la fuerza arrolladora de la caballería nú- 
mida, y cursado en la naturaleza obstinada de los galos, susceptibles a de- 
sertar a la reciente coalición cuando se descubrieran imbuidos en la ociosi- 
dad con el egoísta cometido de retornar a sus grescas domésticas, daba 
vueltas al asunto. Además, también podría ser de mayor utilidad una vez 


8. Apiano, Aníbal, 6. 

9. Imputa Livio, XXI, 48, 8, la aleve traición a un tal Dasio de Bríndisi, pero delibe- 
radamente omite que debía de ser, por nacimiento, un ciudadano romano para ocupar 
suma posición. —Della Monaca, Memoria historica dell 'antichissima, e fedeliss, cittá di 
Brindisi, Lecce, 1674, página 213 y siguiente. 
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recuperado de su herida. A su desagrado, era Longo un hombre perdido en 
su afán de gloria, y presuroso y descaminado maduraba un temerario avan- 
ce. 

Informado sobre el delicado estado de salud de Escipión se retiró Aníbal 
a una explanada en busca de un sitio propicio en el que pudiera prosperar 
una celada: topado en su recorrido con un arroyo cubierto en sus orillas por 
breñas y zarzales, meditada la ventajosa posición con su hermano Magón, 
envió por sus mejores hombres y compartió sus planes. Arropados bajo el 
frondoso velo de la obscuridad marcharon cerca de mil caballos y poco más 
de mil quinientos infantes. Al amanecer, en tanto azotaba un diluvio su 
cuartel, despertó a las tropas, las alimentó debidamente y prendió hogueras 
para preservarlas calientes. Luego fue el turno de los oficiales, ponderados 
pródigamente por su inquebrantable fidelidad. Lisonjeado el espíritu del 
ejército por tunantes labios, a penetrante verbo exhortó a la caballería nú- 
mida a franquear las trincheras; vesánica surcó el Trebia y promovió esca- 
ramuzas en torno a los puestos de avanzada romanos. Exaltó el barullo a 
Longo que, poseído por la iracundia, reunió a las legiones, todavía fatigadas 
y en ayunas, y desenvainó. Pese las objeciones de Escipión, terminó excesi- 
va confianza por emponzoñar su razón. Confín de su necedad y negligencia, 
fue forzoso a los soldados trasponer el Trebia, cuyo caudal había crecido 
por la lluvia, con el agua hasta el pecho, portando sobre las cabezas las 
armas y el hato. No podía la cosa acabar bien; mas arrostraron los soldados 
con admirable hombradía los trances que prometían las tropas y bestias de 
Aníbal. En inferioridad numérica, y disminuida físicamente, denodada lo- 
gró contener la infantería la reciedumbre del enemigo y sus bestias. Fue 
tanto su brío y su disciplina que, por miedo a sufrir una ominosa derrota a 
manos de unos simples bisoños, mandó Aníbal a la caballería al completo. 
Un total de veinte mil infantes, repartidos entre españoles, galos y africa- 
nos; diez mil caballeros galos y númidas, y cerca de treinta proboscidios, 
propendieron la masacre de dieciséis mil; apenas si se conseguía resistir. 
Ciñéndose la victoria, dio señal Aníbal a su hermano y de súbito atacaron 
por la espalda dos mil almas emboscadas en el arroyuelo. ¡Fatal sino habían 


11. Documentan Livio, XXI, 55, 3 - 4, y Polibio, III, 72, 12 - 13, que también conta- 
bilizaba Longo cuatro mil caballos, veinte mil aliados latinos y unos pocos miles de 
cenomanos. 
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de padecer corazones ardientes! Burlados fementidos armadijos en la des- 
almada contienda, con conmovedor arresto se encomendaron al reposo 
eterno en la vasta fragilidad del Trebia cuando intrépidos procuraban esca- 
par a luengas lanzas. Exento del campo de lucha, pero animando desde la 
retaguardia, fue alcanzado Escipión por el hierro. Trasladado de urgencia a 
Cremona, ? ya a salvo y estabilizado, no pudo hacer otra cosa que penar por 
la irrecuperable pérdida de valerosísimos hombres. 

Dirigió Longo al grueso del ejército a Piacenza. Sin asentir culpas a su 
insensato accionar, expidió un correo al Senado atribuyendo la derrota a la 
mala estación. En un principio nadie se atrevió a cuestionar su palabra, pero 
cuando viajaron noticias de que se había captado Aníbal a las tribus galas, 
aumentando su ejército con la generosa contribución de sesenta mil solda- 
dos de infantería y cuatro mil caballos; que permanecían inactivos los ejér- 
citos en Cremona y Piacenza, y, para rematar, era la crónica de la batalla 
disímil en varios visos a la descrita por Longo, fácil cosa fue deducir la 
poca intrusión del invierno en los infelices acontecimientos. Consiguiente- 
mente, para cesar la hemorragia, se enviaron legiones a España, Cerdeña y 
Sicilia; se estacionaron guarniciones en Tarento y demás localidades estra- 
tégicas; se establecieron cuarteles y depósitos de trigo en Rímini y Etruria, 
y se solicitó asistencia a Hierón II de Siracusa, viejo amigo y aliado de 
Roma, acogiéndose mil quinientos infantes. 

En marzo del 217 antes de Cristo, en unos comicios movidos y desor- 
denados más de lo habitual, catapultó el embarazoso escenario la candidatu- 
ra de Gayo Flaminio Nepote. Electo cónsul junto a Cneo Servilio Gémino, a 
su malsana ambición de medir fuerzas con Aníbal, apeló a sus conexiones 
políticas para hacerse con la defensa de Italia. Mucho incidió en su desig- 
nación el pánico pueril regente en la Curia por entonces. Se echaban en cara 
los magistrados los fracasos, cargándose las culpas, desempolvándose añe- 
jos odios y reflotándose las enemistades y antipatías. Siendo imperativo 
hilvanar una solución inmediata, como nada hubo de aportar Escipión a la 
campaña, complicándose solo en las operaciones en España, estrellando su 
ejército en Italia y cayendo continuamente en el lazo de Aníbal, sin siquiera 
tener la suficiente competencia no ya para levantar la autoestima de la sol- 
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dadesca, sino de mínimo para poder controlar la temeridad de su colega, se 
valoró aparcar de futuras maniobras a generales legos en comandancia. 
Como un espectro circulaban por Italia las crónicas de Tesino y de Tre- 
bia. Ante el pronunciado descontento del pueblo, preocupado por la torpeza 
y nulidad de los representantes conservadores y sobrevalorando demasiado 
la amenaza real, aventuró el Senado su barquilla en la sinuosa corriente 
democrática. Asombradas por lo que se presumía una desatinada resolu- 
ción, casi que podían oír las mentes lúcidas la cascada adonde se precipita- 
ba la empresa, prensadas por el temor de ya no poder remontarse el curso 
de la guerra; tan equivocadas no estaban. En modo alguno descendía Fla- 
minio de un insigne linaje, se caracterizaba por ser el indiscutido jefe de la 
cuadrilla demócrata y era sospechado desde el 232 cuando propuso asignar 
al bajo pueblo una parte del territorio arrebatado a lo largo de la costa adriá- 
tica a los senones en el 283 y a los picentos en el 268. Logró controvertido 
plebiscito ver luz, amén de una violenta resistencia. '* Y para cuando los 
galos de aquende y allende el Po, sobrecogidos por las asignaciones, libra- 
ron a Roma la gran guerra, se la imputó considerándosela una falta suya. * 
Además, había sido el único senador en apoyar la ley impulsada el año 
precedente por el tribuno del pueblo Quinto Claudio, la cual venía a vedar a 
senadores y a sus hijos la posibilidad de poseer una nave de carga superior a 
trescientas ánforas, entorpeciendo el comercio marítimo con Sicilia y Cer- 
deña en beneficio del orden ecuestre, ? principal promotor del plebiscito, si 
no con el cometido de golpear a la aristocracia mercantil, sí de arremeter 
contra sus colaboradores y sus clientelas.'* Pero al presente se precisaba de 
un hombre audaz, capaz de recobrar las esperanzas apagadas, experimenta- 
do en la guerra y con la inclinación de la opinión pública.'” En cuanto a 
Escipión, nadie se atrevió a reclamarle nada, descubro, parto del poder 
acaparado por su partido, asentado largo tiempo sobre una consistente esta- 
bilidad financiera, cimentado por precisa ingeniería política y constituida 


13. Valerio Máximo, V, 4, 5. 
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sólida y eficientemente mediante las ventajosas relaciones de dependencia 
recíproca que ofrecía tan rentable sistema de clientelismo, y sostenido por 
la decisiva cooperación de familias señeras.'* Libre de cualquier tipo de 
cuestionamiento, a su consubstancial impotencia en el plano militar, inves- 
tido con el proconsulado de España, desagradado le confirió las legiones a 
Gémino y partió, sugestionado por encontrar la manera de redimirse. 
Entretanto, invernaba Aníbal en la región de la Emilia - Romaña y man- 
tenía solazados a sus hombres con burdos espectáculos que involucraban a 
los prisioneros. Contenía afrentoso escarnio los ánimos; pero si en verdad 
quería vencer tocaba absorber a su quimera a los aliados de Roma. Enton- 
ces celebró embajadas para engatusar a las poblaciones con la premisa de 
remover las cadenas de Italia,'? cuando, en puridad, perseguía el incondi- 
cional resquebrajamiento de la hegemonía latina y la disolución de la fra- 
ternidad italiana, actuado por un obscuro odio, pútrida herencia de su difun- 
to padre. En cualquier caso, debemos reconocer su imponente capacidad 
para calcular con enorme frialdad cada máxima de su politiquería rastrera, 
tonificada en lucientes discursos y recubierta por diamantina coraza, aunque 
ciertamente vacua de contenido substancial en su interior; mas no se traga- 
ban macilentos embustes los galos, inquietos por la sucesión de batallas en 
sus tierras y porque se los aventuraba sistemáticamente para preservación 
de las fuerzas africanas y españolas.” Revelados los fuertes rumores del 
febril descontento, oportunamente procuró Aníbal mudar de vestuario para 
no ser reconocido con facilidad y aminoró sus interacciones en público. 
Adecuadas las providencias para su cuidado personal, y atenuado el cris- 
pamiento bárbaro, se entrevistó con algunos habitantes italianos en busca de 
cualquier pasadizo o camino poco andado para desvanecerse de los radares 
de Roma y a la brevedad se lo puso en conocimiento del passo dei Man- 
drioli. Esmerado travesó los Apeninos y se encaminó de Forlí a Meldola, 
hacia el valle del Bidente, y río arriba por Galeata hasta Santa Sofía, para 
acabar al sureste, a través de una cresta moderadamente alta, en el valle del 


18. Scullard, Roman Politics, 220 - 150 B.C., Oxford, 1951, página 39. 
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Savio.” Al ya laboroso trayecto, a la altura de Subbiano se desbordó el río 
Arno en un trecho de veintiséis kilómetros por las frecuentes precipitacio- 
nes hibernales, debiendo exponerse el ejército, durante cuatro días y tres 
noches, a los peligros y dificultades; centenares murieron y miles quedaron 
debilitados. Ni siquiera Aníbal pudo salir ileso, perdiendo la visión del ojo 
derecho, insalvable consecuencia de una grave oftalmía. 

Según se trataba de ubicar al enemigo, se incorporó en funciones Gé- 
mino el 23 de marzo,” conturbado por la indiferencia religiosa de su cole- 
ga. Recibía Flaminio las insignias consulares fuera del pomerium, puntual- 
mente en Arezzo... Ergotizando sobre puntos litúrgicos, los había los que 
consideraban ilegítimo su magisterio y reclamaban un nuevo sufragio. Ju- 
gaba Flaminio con fuego. No obstante su probada valía en guerras prece- 
dentes, era su política y su demagogia abominadas por los personajes cons- 
picuos. Era su consulado fruto del solemne apoyo de caballeros y magistra- 
dos obscuros; y aun cuando pretendiera lavar su imagen con una portentosa 
victoria, parecía pasar de las sacratísimas tradiciones de Roma, donde todos 
los esfuerzos se consumían en el colosal intento que suponía atajar la in- 
mensa ola que amenazaba con destruir a la república. No hacía más su in- 
credulidad que agitar las aguas. Poco había de importarle. 


21. Cf. el inconmensurable estudio de Fuchs, Hannibal in mittelitalien, en W.S., 
XXVI, Viena, 1904, página 131. 

22. Beloch, Der rómische Kalender von 218 - 168, en K.B.G., XV, Leipzig, 1918, 
página 399 y siguientes. —Desde el inicio de la guerra, por superstición de los pontífi- 
ces, se interrumpió la intercalación del calendario para su adecuada sincronización, 
atrasándose el calendario civil en relación al año solar. Para el delicado tratamiento de 
las fechas se rige Beloch por un cálculo basado en el calendario juliano, y, en lo que a 
mí respecta, he acondicionado la fórmula para su conversión al gregoriano. A su vez, me 
he tomado la libertad de corregir una imprecisión: presupone Beloch la entrada de los 
cónsules el I* de marzo, cuando, en este período, todavía se cumplimentaban las asun- 
ciones el 15: de modo que a las fechas propuestas debemos adicionar los 14 días faltan- 
tes y luego verificar la conversión. Hallará el lector que la diferencia entre ambos calen- 
darios hacia la época es mínima, tratándose de una divergencia inferior a una semana; 
por verbigracia: el 23 de marzo en el calendario gregoriano fue 18 en el juliano. Sin 
embargo, con el correr de los años la diferencia habrá de acentuarse. 

23. Presenta Faltin, Der-Einbruch Hannibals in Etrurien, en Hermes, XX, Berlín, 
1885, página 76 y siguiente, suficientes argumentos para asegurar que cometió Livio, 
XXI, 63, 10, una imprecisión de orden tipográfico al transcribir Ariminum por Arretium. 
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Percatado del avance de Aníbal, y receloso de las burlas de la soldades- 
ca por ser incapaz de proteger los poblados de Arezzo, puso en movimiento 
Flaminio a siete legiones.” Sin embargo, no actuaba como un general con- 
sumado, sino más bien como un espíritu insolente y baladrón. No se había 
informado sobre el distrito; ejercía su cargo con arrogancia, insolencia, 
prepotencia y despotismo, y, envalentonado por sus antiguos éxitos milita- 
res, apetecía de una guerra franca sin esperar por la comparecencia de su 
colega. Para miseria suya y de Roma, con sobrado juicio estudiaba Aníbal 
todos sus pensamientos. Pronto habría de desnudar las inocultables flaque- 
zas de su antagonista. 

A mediados de abril destacó Aníbal exploradores para obtener reportes 
seguros sobre la región. Ni bien tuvo noción sobre la fertilidad de los gran- 
des campos que se extendían desde Fiésole hasta Arezzo, ricos en trigo y 
ganado, labró una expedición por el centro de la campiña y redujo a escom- 
bros los caseríos y cabañas de Cortona. Flaminio, que hasta entonces había 
pecado de indolencia, presas las propiedades de los pueblos aliados de los 
saqueos y las llamas, se apresuró en reunir consejo de guerra. Demandaban 
los oficiales aguardar por Gémino: itinerario menos audaz, pero más sensa- 
to. Pues habrían de bastar las tropas de reserva para enfrenar las depreda- 
ciones y, una vez congregados entrambos magistrados, debería enfrentar 
Aníbal al gran ejército consular. Mas su impaciencia y arrebato infectaban 
su inteligencia; y menospreciadas circunspectas recomendaciones movió el 
ejército en dirección de las columnas de humo que encapotaban el cielo. 
Aguardaba Aníbal al pie de un desfiladero, al frente de las tropas africanas 
y españolas, postrado en su litera,” convaleciente de su reciente ceguera. Se 
situaba el grueso de las fuerzas detrás de los montes, a la vera del Lago di 
Perugia, obturando la garganta de los collados altos y contiguos que se 
amplifican hacia el norte entre Borghetto y Passignano, y la caballería en la 
entrada, donde hoy la localidad de Tuoro, oculta tras unos montículos para 
el bloqueo y confinamiento enemigo entre los montes y el lago.” Se pro- 
longaban las siete legiones y sus bestias de carga a lo largo de los cuatro 
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kilómetros que comunican a Borghetto y Tuoro.” Llegó la caravana al valle 
hacia el atardecer, extenuada por la veloz marcha. Mandó Flaminio, subse- 
cuentemente, la fortificación de un campamento fronterizo al Trasimeno y 
liberó de las fatigas a los soldados para que pudieran recobrar las energías, 
pero cometió el inconcebible error de no informarse sobre los peligros cela- 
dos que encerraba el territorio. Al primer albor del 18 de junio del 217 antes 
de Cristo, omitidos con estremecedor desprecio los portentos y las cere- 
monias divinas, ordenó Flaminio a la vanguardia bordear el lago hasta la 
entrada del valle para atacar; la acechaba sigilosamente la caballería númi- 
da, enfundada en los cañaverales lacustres, abrigada por la densa neblina 
matinal. Enseguida se desató un absoluto desorden y confusión. Abrasado 
por el miedo, intentó el ancho del ejército darse a la fuga, arrastrando a 
compañeros que a los empellones procuraban conservarse en la lucha. 
Aventajados en exceso y hostigados sin respiro ni condolencia, fallidas las 
tentativas en todas direcciones y bloqueados los flancos por la cadena mon- 
tañosa y el lago, se combatió encarnizadamente, por casi tres horas y en 
todas partes.” Deseo común la retirada, esquivando toda orden oficial, se 
precipitaron los soldados por senderos angostos y escarpados; rechazados 
hacia el lago, ensordecidos y cegados se zambulleron en las aguas, encon- 
trándose apartando pilas de bultos que dificultaban el paso. 

Huido un grupo minúsculo a una aldehuela cercana, para terminar de 
desmantelar al enteco ejército romano, depositó Aníbal la rugosa prensión 
en su lugarteniente Maharbal. Desechada la descabellada idea de enfrentar a 
una soldadesca engrescada y desesperada, para facilitarse las cosas, prome- 
tió respetar la libertad de todos, romanos y latinos, si se deponían las armas. 
Tan generosa oferta no pudo ser ignorada. Pero tan rápido recibió Aníbal a 
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la desventurada comitiva fijó los grilletes en los cuellos romanos. Eximido 
de las cadenas el resto sin exigencia de rescate, avivaba la propaganda de 
que sólo batallaba por la liberación de Italia? 

Lo cierto es que a un hombre inteligente y perceptivo como Aníbal no se 
le podía ocultar que aún no existía en suelo itálico una verdadera nación, 
sino un edificio político que tenía por «capital» a Roma,” ¡y por supuesto 
que podía hacerse colapsar! La vieja Roma agrícola, aristocrática y guerrera 
solamente había podido reducir a una civilización exclusiva una limitada 
parte de Italia. Unían los pequeños propietarios a Roma con las numerosas 
regiones de Italia por intermedio de los vínculos del lenguaje, la tradición y 
la política.** Pero ni siquiera ocupaban las colonias y municipios a la sazón 
la mitad del territorio itálico; y pertenecía la otra mitad a las ciudades alia- 
das, repúblicas aristocráticas en su mayoría, que subsistían haciendo vida 
local.** Estaban las grandes familias de la Etruria y la Italia meridional 
adunadas a Roma por vínculos de hospitalidad, amistad, a veces hasta del 
parentesco, afectos de admiración por la poderosa ciudad, sus instituciones 
y las costumbres de sus grandes. Mas habían calado hondo las derrotas en la 
mentalidad pseudo unitaria de los pueblos italianos, siempre volubles ante 
las fuertes sacudidas. Vislumbrado un tenebroso y acedo porvenir, se crista- 
lizaron las múltiples desventajas de permanecer coligados a su antiguo 
benefactor. En tan deprimente cuadro arreciaron los disensos y no demora- 
ron los ánimos en agriarse. Eran los magistrados incapaces de disimular la 
magnitud de la catástrofe. Recorría la crónica del fracaso toda Roma, ente- 
lerida la población por la pérdida de Flaminio y tres legiones. Aquejadas a 
la mezquina realidad, durante varios días se apiñaron las mujeres en la en- 
trada de la ciudad a la espera de un esposo o un hijo. Sólo cuando por fin 
conocían la ventura de su parentela dejaban traslucir su consuelo o su tribu- 
lación. 

Previa batalla del "Trasimeno se estableció Gémino en Rímini para la 
contención de las tribus y clanes habitantes de las llanuras aquende las 
desembocaduras de las bocas del Po. Noticioso del acampe enemigo frente 
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a su colega se propuso marchar a grandes jornadas y sorprenderlo. Entorpe- 
cido por la lentitud de su ejército destacó un par de legiones acaudilladas 
por el propretor Gayo Centenio. Para cuando llegó a la Umbría era dema- 
siado tarde: había desmembrado Aníbal al ejército consular y había arrasa- 
do Maharbal con Centenio. 

Engallado por el doble golpe se dedicó Aníbal a distribuir el botín entre 
los galos, ya por retribuir su valor en campaña, ya por temor a una masiva 
defección:”> sepultó a sus lugartenientes, aupados con todo tipo de hono- 
res, y procuró dar sin éxito con el cadáver de Flaminio para rendirle un 
apropiado cortejo fúnebre. Ultimada la agenda trató con su hermano la 
continuidad de la empresa.” Era Aníbal metódico en la guerra; y en su 
avance infundía insondable pavor en el cuerpo senatorial. 

Constatada la subitánea derrota de Centenio sacudió un espeluznante es- 
calofrío el espíritu de las agrupaciones republicanas. No obstante, como por 
intercesión de una cálida y ambarina lumbre cargada de cerúlea sabiduría 
divina, primaron en Roma la cordura y la prudencia: de ahí la conveniencia 
de posponer las discusiones sobre política y provisión de las magistraturas 
hasta nuevo aviso, centrándose toda actividad en tan espesa campaña. Los 
Fabianos, un partido constituido por esclarecidos patricios y plebeyos que 
fundaba su predominio en los privilegios jurídicos y religiosos, y que lejos 
de utilizar su posición y su influjo para prosperar mediante el comercio y la 
industria -como los Escipiones y otros grupos minoritarios- se aplicaba en 
la agricultura y la buena administración de la tierra, manteniendo vivas las 
sanas costumbres y tradiciones de los primeros padres, ansiosos por retomar 
el control de la república, se rasgaban las vestiduras por la impiedad de 
Flaminio y presionaban por la instauración de un interregno, considerándo- 
lo como el único mecanismo posible para restablecer una magistratura en 
conformidad con la voluntad divina, observando imperioso el nombramien- 
to de un dictador.** Reparado el Senado en la razonable proposición, por 
vez primera fue confiada la elección a los comicios centuriados; y, hacia el 
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19 ó 20 de junio, se puso la empresa en hombros de Quinto Fabio Máximo 
Verrucoso, > hombre de preclaro linaje y sutil intelecto, verdadero campeón 
del núcleo duro conservador, férreo adversario de la política Escipiónica y 
de la estrategia temeraria desplegada por Flaminio.*% Para no penalizar en 
exceso a los demócratas, y evitar una orientación política en una única di- 
rección, prescindió el Senado de la costumbre en la que disponía el dictador 
del comandante y Marco Minucio Rufo, viejo enemigo de Fabio, se hizo 
con el mando de la caballería. Prestamente se les encomendó la difícil tarea 
de reforzar las murallas y torres, levantar puestos de vigilancia y fortificar 
las vías principales; situar retenes en puntos estratégicos, la destrucción de 
los puentes para dificultar los accesos a Roma y la recopilación de grano 
para el aprovisionamiento de las legiones. Era el mensaje claro: azotado el 
septentrión de Italia por los devastadores vientos de una financiada, artera y 
ruinosa revolución, era una obligación moral y religiosa la supervivencia de 
la vigorosa estirpe dimanada de incandescentes y perpetuas llamas de Ves- 
ta. 
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